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			Algunas opiniones sobre No por ignorancia

			«En un mundo lleno de confusión sobre los dones del Espíritu Santo, este libro da claridad y confianza. El Dr. Frank Benoit aporta más de treinta años de experiencia como pastor, profesor y misionero a su estudio profundo de un tema de la actualidad. El autor presenta una explicación clara y entendible del “cesacionismo”. Los dones más sensacionales de hacer milagros de sanidad, hablar en lenguas y declarar profecías no son la norma en el cuerpo de Cristo hoy en día. Se ve claramente que los dones espectaculares tenían un propósito particular en el tiempo de los apóstoles del Nuevo Testamento. Con referencia extensiva a la literatura que existe sobre el tema, No por ignorancia llena la promesa: “No se trata de atacar, sino de aclarar” por medio de estudios profundos de la Biblia y la evidencia histórica. Todo aquel que ama al Señor debe leer este libro y así servir para edificar y avanzar Su obra. Es el mejor libro que he leído sobre este tema tan importante».

			—Dr. Ronaldo Blue

			Seminario Teológico de Dallas 

			«Con este libro Frank Benoit ha hecho una gran aportación a nuestro entendimiento de los dones en general y muy en particular al tema de la vigencia de los mismos. Nada más ver su bibliografía, queda más que evidente que el autor ha hecho sus “deberes” antes de escribir este libro. El lector apreciará su talante de basar sus conclusiones en los datos bíblicos, de tomar en cuenta lo que la historia de la Iglesia nos demuestra, su honestidad académica de consultar libros de diferentes posiciones con respecto a la vigencia y su deseo de no crear más polémica. Sus capítulos sobre la historia de los dones a lo largo de los siglos aportan una información que no se encuentra fácilmente en castellano. Felicito a Benoit por la excepcional aportación que ha hecho».

			—Jaime Fasold

			Cofundador y exrector del Instituto Bíblico y Seminario Teológico de España (IBSTE)

			«El estudio de la posición cesacionista que nos presenta Frank Benoit es todo un desafío para aprender acerca de la experiencia del poder de Dios y verificar cómo y de qué forma sí se hace visible en la vida cristiana hoy en día. Su investigación disipa los errores históricos que han etiquetado al cesacionismo, fundamentalmente por parte de sus detractores. Y plantea con humildad, respeto y siempre procurando el fundamento de las Escrituras, una argumentación sólida para justificar la doctrina del cesacionismo. Si para quienes estén a favor de esa doctrina su lectura les aportará elementos de juicio, también para quienes no concordamos con ella el texto supone un reto. Frank no es contencioso, sino que su obra es una invitación a ese diálogo permanente que ha de caracterizar a la Iglesia, en su ejercicio constante de búsqueda de la verdad desde la centralidad de la Palabra. Por eso, en todo caso, para ambos grupos de pensamiento, cesacionistas o no, este estudio es una oportunidad más para que la Iglesia del Señor se afiance en las Escrituras y que pueda vivir como resultado y efecto de ese fundamento de vida».

			—Jesús Caramés Tenreiro

			Rector de la Facultad de Teología Asambleas de Dios de España (FTAD)

			«El Dr. Benoit trata con equilibrio sano tanto la investigación bíblica como la histórica en el tema del cesacionismo. Su empeño en aclarar el tema y combatir la ignorancia se manifiesta con denuedo en este libro. Conozco al Dr. Benoit desde hace más de veinte años y puedo afirmar su objetividad como historiador y su honestidad en tratar con los textos bíblicos. No conozco ningún otro libro como este». 

			—Dr. Christopher Matthews 

			Rector del Seminario Teológico Al-Ándalus, Sevilla (STAA)

			«Es con mucha satisfacción que escribo estos breves párrafos para recomendar la lectura de este trabajo escrito por el Dr. Frank Benoit. El autor de esta obra es un serio y dedicado estudioso de las Sagradas Escrituras como lo evidencia la investigación presentada en este libro. La tarea realizada por el Dr. Benoit no es de fácil realización debido a la controversia que se ha generado a través de muchos siglos tocante a este tema. Sin embargo, Frank Benoit ha sido capaz de sumergirse en una discusión teológica como esta con seriedad, valor y objetividad. Hay varias razones por las que recomiendo la lectura de esta obra. En primer lugar, el autor basa sus conclusiones en una seria exégesis de las Sagradas Escrituras. Además, aplica una hermenéutica normal y literal al texto bíblico. Hoy día esos aspectos están ausentes en la mayoría de los estudios bíblicos. También, el Dr. Benoit ha realizado un trabajo de investigación cuidadoso. La amplia bibliografía usada por el autor de esta obra evidencia su seriedad como estudioso de la Palabra de Dios, la teología y la historia. Frank Benoit ha apelado a la literatura del pasado lejano, del reciente y de las obras contemporáneas tocante al tema de su investigación. Su conclusión respecto de la cesación de ciertos dones dados por el Espíritu está basada sobre argumentos bíblicos sólidos y no sobre conceptos subjetivos. Debo añadir que aprecio y felicito al Dr. Benoit por la delicadeza y respeto con que trata a quienes difieren de su punto de vista. Se puede estar en desacuerdo con Frank Benoit, pero no se puede negar la seriedad de su investigación.

			Recomiendo, pues, la lectura de este trabajo y deseo que tenga una amplia circulación y distribución en todo el mundo de habla castellana».

			—Dr. E. L. Carballosa, Ph.D.

			Vigo (Pontevedra), España 

			«Hoy en día existe mucha confusión en cuanto a la vigencia de los dones espirituales. Hay percepciones erróneas en ambos lados del debate: los que creen y practican lo que entienden que son los dones del Espíritu —tales como hablar en lenguas, la profecía y las sanidades— y los que entienden que la Biblia enseña que esos dones señalaron la autenticidad de solo los apóstoles del primer siglo y que, una vez establecida la Iglesia primitiva, desaparecieron. El Dr. Frank Benoit, con más de treinta años de ministerio fundando iglesias en España y enseñando en un seminario evangélico, ha explicado con claridad la posición del cesacionismo mediante un riguroso estudio de la Biblia, la doctrina y practica históricas en la Iglesia y la experiencia en la actualidad. El Dr. Benoit hace hincapié en que el cesacionismo exalta la realidad, poder e indispensabilidad del Espíritu Santo en la vida de los creyentes y las iglesias y el hecho de que los milagros todavía suceden. Dios responde a las oraciones de los fieles, da sabiduría a los que se la piden y guía a los que andan en el Espíritu a la luz de las Escrituras y los consejos de otros hermanos. Sin embargo, Él ya no otorga poderes de obrar señales tales como lenguas, sanidades o profecía. Lea este libro para entender y reconciliarse con la posición pentecostal/carismática y la doctrina del cesacionismo. Es un excelente estudio y creo que puede convertirse en el tratado estándar en español de la doctrina del cesacionismo».

			—Dr. Michael Pocock

			Catedrático emérito del Seminario Teológico de Dallas

		

	
		



			Este libro está dedicado a Salud, Jonathan y Elisabeth. 

			Son los tesoros más grandes que el Señor Jesucristo 

			me ha dado después de la salvación.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Me gusta cómo el gran erudito inglés Matthew Henry empezó su comentario de la Biblia hace tres siglos. Escribió: «Aunque mi preocupación es que yo pueda dar buena cuenta ante Dios y mi propia conciencia, aún, tal vez, también se esperará que yo dé alguna cuenta al mundo de esta tarea audaz; lo cual procuraré hacer con toda sencillez, y como el que cree que si los hombres en el gran día tendrán que dar cuenta de cada palabra vana y vaga que hablen, mucho más por cada línea vana y vaga que escriban».[1] Puesto que yo también tendré que dar cuenta de lo que digo aquí, creo que es importante explicar el «porqué» de escribirlo. 

			En este estudio espero explicar la doctrina del cesacionismo y esclarecer lo que es y lo que enseña, en vez de los conceptos erróneos que rondan por todas partes. Algunos creen que es una doctrina inventada porque el término no se halla en la Biblia. En años recientes, y en especial en este año 2017 en el que se celebra el 500 aniversario de la Reforma, la doctrina de la justificación está siendo deliberada y tratada en muchas maneras y en muchos sitios.[2] Todos concuerdan en que es una doctrina bíblica por textos como Romanos 3, 4 y 5 o Gálatas 3, que mencionan el término claramente. Nadie duda de ello. «¿Por qué, entonces, no hay pasajes así de claros sobre el cesacionismo?», preguntan algunos. Me gusta decir que no todas las doctrinas bíblicas tienen un término en la Biblia. La doctrina de la Trinidad es bíblica, pero el término no se halla en ningún versículo, sino que viene de sumar la enseñanza global sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en toda la Palabra. Algo parecido pasa con la doctrina del cesacionismo. Aunque el término en sí no se encuentra en la Biblia, la enseñanza sí está cuando uno estudia el tema en todos los versículos relacionados con ello.

			A nivel personal vi bastante claro en mis primeros años de creyente que había dos posturas encontradas entre los cristianos en la cuestión de los dones espirituales: la de que algunos dones habían cesado (la postura «cesacionista») y la de que todos los dones seguían vigentes (la postura «no cesacionista»). Tenía que examinar la cuestión por mí mismo y decidir cuál de las dos era la más correcta bíblicamente para quedarme con ella. Es obvio que mi iglesia y su postura doctrinal me influenciaron en este sentido. Pero mis propias averiguaciones me llevaron a creer que la postura más bíblica era la histórica y tradicional de que algunos dones habían cesado después de la era apostólica. 

			A lo largo de cuarenta años como creyente en Jesucristo he visto que el debate entre las dos posturas no se aclara. He continuado estudiando el tema, siempre buscando para ver si algo nuevo saldría a la luz que me convenciera bíblicamente de que mi postura no era la correcta. He leído a autores carismáticos tratando de ser objetivo en discernir lo que querían decir. He tenido —y tengo— amigos carismáticos muy queridos que me han ayudado y animado en mi vida cristiana. También en el ministerio he tenido contacto y la oportunidad de colaborar con pastores, misioneros y laicos carismáticos en diferentes momentos o proyectos. La mayor parte de estas ocasiones ha sido positiva. Pero nunca he encontrado razones bíblicas para cambiar mi convicción cesacionista ni nueva información en los autores contrarios a ella. 

			En 1994 unos compañeros de misión en España que mantenían la postura cesacionista cambiaron a la postura no cesacionista después de leer un popular libro, y también creyentes en las iglesias que antes no tenían esa postura la aceptaron. Luego, en 1995-1996, fui pastor interino de mi iglesia en EE. UU. y di una serie de estudios bíblicos sobre la declaración de fe. En la parte que trataba de los dones del Espíritu, expliqué las razones por las cuales la iglesia mantenía una postura cesacionista. Hubo un matrimonio, que era miembro de la iglesia aunque procedía de otra denominación no cesacionista, que se asombró al ver que había razones concretas y razonables para la postura cesacionista. Me preguntó el marido si lo que yo enseñé estaba en un libro. Le contesté que no, que era de mi propio estudio. Él comentó que sería bueno tenerlo en un libro. Yo estuve de acuerdo. Estas dos experiencias me hicieron ver que muchos creyentes no entienden la doctrina, están confundidos acerca de ella y hay una carencia de una explicación clara y entendible de ella.

			En todos estos años no he hallado todavía un libro o estudio que trate específicamente sobre el tema del cesacionismo o que lo explique claramente. Hay libros en cada lado del debate que atacan al lado opuesto, pero se enfocan más en criticar los excesos que en exponer la doctrina. Hay libros que tratan de los dones, o de ciertos dones, pero no suelen explicar claramente el cesacionismo. He visto a cristianos, en España y en América, confundidos sobre la doctrina. No entienden por qué su iglesia mantiene una convicción cesacionista. Algunos han abandonado la doctrina o incluso su iglesia por otra iglesia no cesacionista. En muchos de estos casos se han ido sin hacer un estudio completo del tema. He visto, al conversar con ellos, un desconocimiento de la doctrina correcta del cesacionismo. Muchas veces el cambio vino después de leer un libro popular no cesacionista, con una explicación equivocada o caricaturizada del cesacionismo.

			Empecé a estudiar e investigar más a fondo los datos que tenía de antemano y a evaluarlos a la luz de la nueva información que descubrí. Este estudio es el resultado de toda mi investigación. Conforme estudiaba y descubría cosas me di cuenta de que no podía presentar el tema a la ligera. También noté que mucha de la información disponible trataba algunos aspectos de la cuestión de forma muy superficial y que lo que yo había descubierto esclarecía estos aspectos. La mayoría de los libros que hay vienen de la postura no cesacionista, y pocos de la postura cesacionista. Muchos de estos últimos están escritos a un nivel muy técnico solo al alcance de los eruditos o enfocados a encrespar el debate en vez de clarificarlo. Por esto, este no es un estudio para académicos, teólogos o eruditos; ya los hay. He intentado escribirlo para que sirva de manera clara para ayudar a cualquier creyente a entender la postura cesacionista, que creo es la correcta.

			Muchas veces me he preguntado si valía la pena meterme en la polémica del tema. Pero cuando recuerdo aquel matrimonio de mi iglesia que tanto me agradeció la ayuda que les brindó el estudio y las cosas que he descubierto que me han ayudado a mí, he decidido —aun orando muchas veces: «Señor, ¿debo proseguir con esto de verdad?»— que mi trabajo puede ayudar a otros que están confundidos, no saben qué decidir sobre la cuestión o carecen de la información necesaria para hacerlo. Hace falta ayuda porque hay mucha confusión. 

			En 2005-2009 hice un proyecto doctoral que mostró que: (1) hay una definición errónea del cesacionismo en la literatura o los autores no cesacionistas; (2) hay una carencia de una explicación clara y completa en la literatura o los autores cesacionistas; y (3) con una explicación clara y entendible del cesacionismo hay menos confusión y más convicción acerca de la doctrina entre los creyentes en iglesias con una postura cesacionista. Si este estudio puede servir de ayuda para aquellos que no tienen una convicción clara sobre la cuestión de los dones, o para quienes necesitan más información acerca de la misma, daré gracias a Dios por ello.

			Tampoco quiero sonar como un crítico destructivo que solo busca ganar la discusión. Creo que las conclusiones que comparto son correspondidas por otros siervos del Señor en ambos lados del debate y espero mostrarlo en sus citas en el estudio. Mi oración es que todo este estudio sea una crítica constructiva y de ayuda para evitar los problemas graves de las conclusiones del movimiento carismático, sobre todo en los últimos cuarenta años. Creo que es bíblico y correcto «contender ardientemente por la fe» (Jud. 3), pero que es posible hacerlo sin ser descortés o irrespetuoso, «porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable, (...) que con mansedumbre corrija» (2 Ti. 2:24-25). Esto debe ser la verdad especialmente cuando se trata de discutir algo entre hermanos en Cristo de diferentes iglesias evangélicas. No se trata de atacar sino de aclarar. Espero que este espíritu constructivo y ayudador se vea a través del estudio. Por lo menos lo he intentado en cada parte.

			Finalmente, doy gracias a los Drs. J. Ronaldo Blue y Michael Pocock del Seminario Teológico de Dallas (mis asesores de la disertación) y al Dr. Christopher J. Matthews, rector del Seminario Teológico Al-Ándalus. Ellos me han animado durante muchos años para continuar con este estudio y publicarlo. Les doy las gracias por leer el manuscrito y darme su evaluación. Del mismo modo, agradezco a Jaime Fasold, a Jesús Caramés Tenreiro y al Dr. E. Luis Carballosa por su disponibilidad y por tomar tiempo en leer el manuscrito y darme una reseña objetiva. También quiero dar una palabra especial de gratitud a Laura Pérez por su excelente trabajo de revisión y corrección del manuscrito para su publicación. Cualquier error que quede es mi responsabilidad solamente. Y a todas las demás personas que me han animado y ayudado durante mi vida cristiana y mis años en el ministerio en EE. UU. y en España, que son muchas para nombrarlas una por una, también les doy mis más profundas gracias. Seguro que yo no hubiera llegado hasta aquí sin Dios proveyéndomelas justo en el momento adecuado. A Él sea la gloria, por todos los siglos. 

			Por último, quiero dar gracias a Dios por mi Señor y Salvador Jesucristo. No solo me redimió, sino que también me llamó al privilegio de servirle en el ministerio, sin duda como un «vaso de barro» con mis imperfecciones y faltas. Lo considero una gran responsabilidad, y es por eso también que he trabajado para arrojar luz sobre el tema. También doy gracias a mi querida esposa, Salud, por su amor, ayuda, ánimo y paciencia para conmigo durante todos los años que he estado estudiando, investigando y escribiendo todo esto, a veces dejándola a ella y a nuestros hijos abandonados mientras yo trabajaba en mis otras responsabilidades (con falta de tiempo por haber estado ocupado en este estudio).


			
				
					[1]. Matthew Henry, Commentary on the Whole Bible [Comentario de toda la Biblia] (Massachusetts, EE. UU.: Hendrickson Publishers, Inc., 1991), ix.

				

				
					[2]. Thomas Schreiner, Faith Alone, the Doctrine of Justification [La fe sola, la doctrina de la justificación] (Grand Rapids, MI: Zondervan, 2015), es un buen ejemplo y contiene muchos más. Ver también: Josh Moody, «Justifying Justification» [Justificando la justificación] en Christianity Today, octubre 2012.

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			«No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales». Así escribió el apóstol Pablo a los corintios al comenzar su exposición de este tema en 1 Corintios 12-14, el pasaje que permanece como clave en la cuestión de los dones espirituales —al menos en cuanto a los dones que están en el centro del debate—. Al mirar alrededor al cristianismo, y a la comunidad evangélica en particular, parece claro que el deseo de Pablo sigue vigente y válido hoy aún. La ignorancia, la confusión, la división y el debate sobre los dones espirituales, su vigencia (al menos para algunos dones) e importancia para la Iglesia y la vida cristiana son muestras de que es así. En un sondeo de creyentes evangélicos, un 30 % de personas en iglesias no carismáticas se identificó como carismático, casi un 75 % de iglesias no carismáticas no tiene una declaración sobre los dones espirituales ni sobre el cesacionismo y un 55 % de esos creyentes no saben lo que significa el término «cesacionismo» o qué es la doctrina.[1] Todavía muchos creyentes y muchas iglesias siguen en la ignorancia en cuanto a la doctrina bíblica de los dones espirituales. El propósito de este libro es que tengamos una postura de los dones espirituales no por ignorancia, sino por haber estudiado el tema y por haber explicado bien la doctrina del cesacionismo.

			Esta situación de ignorancia, confusión y debate no es por falta de información. Un vistazo a cualquier librería cristiana nos mostrará una cantidad enorme de libros y estudios sobre el tema desde todas las posturas doctrinales, aunque la mayoría mantienen una posición no cesacionista. Muchos de los autores han comentado lo polémico del tema y cómo la gente suele tener una variedad de reacciones. Algunas personas se abrigan en la enseñanza oficial de su iglesia o denominación sin estudiar más el asunto. Otros tratan de evitar la cuestión, refugiándose detrás de una experiencia que, para ellos, confirma sin lugar a dudas que tienen la razón. José M. Martínez notó esto cuando escribió: «Causa también desazón la facilidad con que logran adeptos los propagadores de concepciones triunfalistas de la experiencia cristiana; los que, menospreciando el conocimiento, exaltan los sentimientos como suprema expresión de autenticidad cristiana; los que inculcan una teología de prosperidad, (...) o los que hacen de la doctrina de los dones, en su particular interpretación, la piedra de toque de fidelidad a la Biblia».[2] 

			Luego hay quienes no siguen su iglesia o denominación sino lo que dicen los autores populares en cada lado del debate —otra vez sin estudiarlo seriamente ellos mismos—. También hay los que intentan estudiar esta cuestión honestamente, pero son abrumados por la pura cantidad de material y polémica que genera y acaban su estudio quizás más aturdidos —por no decir confundidos— que cuando comenzaron. Sí, todavía queda mucha ignorancia en cuanto a los dones espirituales, y el deseo de Pablo es válido para la Iglesia de Cristo hoy en día. 

			El tema de los dones espirituales es uno que rápidamente provoca opiniones fuertes entre los cristianos de casi todas las confesiones. Desde hace aproximadamente cien años esto ha sido una realidad, especialmente en el mundo de las iglesias evangélicas, donde el énfasis sobre los dones espirituales —y los dones de señal en particular— formó «el ojo del huracán» a partir de los primeros años del siglo XX. Hay mucha confusión sobre el tema, y para hablar de ello correctamente tenemos que establecer de qué estamos hablando desde el principio. Pero esto no significa que hay que estar dispuestos a tirar la toalla y rendirse. ¿Hay una solución y una salida? Por supuesto que sí. Si uno escudriña las Escrituras, si cuestiona las declaraciones superficiales, si busca las respuestas diligentemente, puede aclarar mucha de la ignorancia y confusión que existe y llegar a conclusiones más profundas y más bíblicas. 

			Estudiar la cuestión de los dones y su vigencia realmente es considerar la cuestión carismática en su sentido global, porque la vigencia y uso de todos los dones espirituales es el corazón mismo y la «marca registrada» del movimiento carismático. Experimentar ciertos dones espirituales es lo que une a todos los carismáticos, no importa sus otras diferencias. El movimiento carismático (también «pentecostal» y «tercera ola») es el fenómeno cristiano que presta mucha más atención al Espíritu Santo y a algunos de los dones espirituales que la que les fue dada históricamente. Cree en la vigencia de todos los dones del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento. Busca experimentar a través de los dones una más profunda relación con y manifestación del Espíritu Santo en la vida del creyente y en la Iglesia, mientras que la postura histórica fue casi unánime en que no todos los dones seguían vigentes después del tiempo apostólico, sino que algunos habían cesado después de aquel tiempo.

			Aunque comenzó dentro de la iglesia evangélica como un movimiento pequeño al principio del siglo XX, a finales de siglo había crecido tanto como para constituir la mitad de todas las iglesias evangélicas en el mundo o más (un 52 % según las estadísticas de Patrick Johnstone en los años 1990).[3] También ha cruzado las líneas de confesiones para aparecer en las iglesias católicas, ortodoxas, anglicanas, coptas y protestantes en cualquier lugar del mundo. Ha provocado mucho avivamiento y admiración, clamor y confusión, así como debate y división, en torno al Espíritu Santo y Su ministerio. Pero, sobre todo, ha fomentado el gasto de mucha energía entre todos los cristianos al hacer del Espíritu Santo y Su obra una de las principales áreas de debate del siglo XX. Muy acertadamente ha dicho el teólogo Robert P. Lightner: «Más atención se presta hoy a los aspectos de la obra del Espíritu Santo que en cualquier otro período de la historia de la Iglesia».[4] El estudio de esta cuestión tiene una importancia enorme por la influencia de la doctrina carismática en el mundo.

			Sin querer decir que el movimiento ha sido del todo negativo, hay varios problemas preocupantes. Si alguno no lo cree así, solo tiene que ver hasta qué punto han llegado algunas de las conclusiones que nacieron en el movimiento:

			
					
En cuanto a la iglesia local: con confusión, problemas y división cuando algunos miembros traen la doctrina carismática a su iglesia que antes no la tenía, además del mal testimonio ante el mundo que tal división causa; un énfasis en la experiencia como autoritativa en vez de la Biblia como suficiente para la fe y vida cristianas; la alabanza teniendo prioridad o más tiempo que la predicación y ciertas formas impuestas para alabar (supuestamente válidas por su relación con ciertos dones de señal).

					
En la teología: con cambios doctrinales tales como de un solo bautismo del Espíritu Santo a dos bautismos distintos (y hasta tres en algunos grupos/momentos de la historia); de un solo don de lenguas a dos dones de lenguas (uno para dar la señal inicial y otro para usar de forma regular); de un solo don de profeta/profecía a dos dones (uno que puede ser falible y aún ser de Dios para la Iglesia de hoy en día). 

					
En el evangelismo y las misiones: un mayor énfasis en «señales y prodigios» para tener un evangelismo correcto o exitoso;[5] un mayor énfasis en la guerra espiritual a «nivel estratégico» como el método más importante en las misiones; relaciones ecuménicas con otras confesiones que son consideradas igualmente cristianas a base de una experiencia común, aun si no son bíblicas en su doctrina, desarrollo o historia.

					
En la guerra espiritual: un mayor conflicto con lo demoníaco en la vida cristiana como normal (hasta es posible la posesión demoníaca del creyente); la necesidad del ministerio de liberación en creyentes; demonios generacionales y territoriales, etc. [6]


					
En la historia del cristianismo: una modificación de esta desde sus comienzos hasta el presente para mostrar supuestos ejemplos de los dones de señal, aun cuando no eran ejemplos bíblicos o creyentes en el sentido bíblico; un uso superficial de la historia cristiana.[7]


					
En la vida cristiana: la necesidad de sentir más de Dios para tener una vida cristiana correcta o madura; la experiencia subjetiva es considerada como más autoritativa que la Biblia; énfasis en los sentimientos en vez de en la voluntad para obedecer y tener la victoria espiritual; la búsqueda de la prosperidad, la salud, etc. 

			

			Por estas razones es importante entender bien esta cuestión desde la Biblia, en su trasfondo, la historia, su desarrollo y las implicaciones que presenta. Quizás no se podrán evitar todos los problemas que plantea, pero sí aclarar mucha de la confusión, dudas y malentendidos.

			Hay hermanos de ambas posturas que no entienden bien qué pasa y qué ha pasado, sino que viven como si lo que enseña su iglesia fuera y haya sido la postura verdadera del cristianismo auténtico desde siempre. José M. Martínez testificó de esto cuando escribió: «Por desgracia lo más frecuente es que las divisiones (...) se produzcan como consecuencia de motivos poco legítimos. En unos casos, por sentimientos de superioridad (...) o en una pretendida preeminencia intelectual o espiritual. Apena ver algunos grupos evangélicos que parecen sentirse depositarios exclusivos del auténtico cristianismo neotestamentario y poseedores de todas las fuerzas espirituales necesarias para reavivar la obra de Dios».[8] Cuando los creyentes de ambas posturas no entienden bien la línea e historia de su propia iglesia, ni las de las que piensan lo contrario, ni de la historia del cristianismo en general, solo sucede lo que dice el refrán: que el debate «crea más calor que luz» cada vez que surge, además de confusión, sospechas, falta de amor o respeto y aun miedo.

			Es cierto que ambas posturas son dos puntos de vista en conflicto —hay que ser honestos: a veces los mismos cristianos que los mantienen están en conflicto también—. Si no se entiende bien la cuestión, el conflicto llegará a estorbar la obra del Señor y dejará un mal testimonio ante el mundo no creyente —algo que sucede con frecuencia—. Esto es triste cuando la gran mayoría de cristianos evangélicos que tienen estas dos posturas están de acuerdo en las cosas fundamentales de la doctrina bíblica. Hasta los que por algunos son considerados cerrados en su postura reconocen esto. Un ejemplo es John F. MacArthur, Jr. cuando escribe: 

			Podemos dar gracias a Dios por las personas pentecostales y carismáticas que creen en la Palabra de Dios. Podemos estar agradecidos porque ellos creen en la Biblia y la sostienen como autoridad, aunque nos preocupa su perspectiva de revelación. También podemos alabar a Dios porque ellos creen en la deidad de Jesucristo, Su muerte vicaria, Su resurrección física, la salvación por la fe y no por obras, y la necesidad de vivir en obediencia a Cristo, amar fervientemente a su prójimo y proclamar la fe con celo.[9] 

			En otro lugar dice: «Tengo muchos amigos carismáticos quienes sinceramente aman al Señor, y aunque estamos en desacuerdo sobre algunos asuntos (...) les considero como hermanos preciosos».[10] Si un famoso cesacionista puede decir esto, ¿cuánto más todos los evangélicos? 

			Es bien conocido que las diferencias escatológicas (cosas tales como el amilenialismo, el premilenialismo, la tribulación, etc.) a veces han llevado a creyentes a la «guerra» entre sí, en vez de combatir al verdadero enemigo del evangelio: Satanás y sus artimañas. Pero otras veces, creyentes maduros con diferentes puntos de vista en escatología o eclesiología han podido colaborar bien en proyectos de importancia mayor. Cosas como defender la inerrancia de las Sagradas Escrituras,[11] la traducción, impresión y distribución de la Biblia, conferencias misioneras, consultas teológicas o la cooperación en la ayuda humanitaria[12] y aun en campañas evangelísticas en muchos lugares del mundo[13] son muestras de esta colaboración. 

			Si el respeto y la comprensión son posibles cuando hay diferencias escatológicas o eclesiológicas, deberían ser posibles cuando hay diferencias pneumatológicas (la doctrina del Espíritu Santo) también. Pero no será así si no hay un buen entendimiento de cada postura y respeto mutuo de unos a otros. Una importante distinción al respecto la señala Jaime Fasold cuando escribe: «La cuestión no es tanto si Dios hace milagros o no en nuestro día, o si Dios sana en la actualidad, sino si Dios realiza estos milagros mediante creyentes con el don de milagros o de sanidad y si tenemos derecho a esperar estas intervenciones divinas de forma habitual».[14] Es importante destacar esto desde el comienzo. La cuestión no es si algunos creen que Dios obra en forma milagrosa hoy y otros no, o si unos creen en el ministerio del Espíritu Santo hoy y otros no. Habrá oportunidad más adelante de hablar de esto, pero por ahora todos deben esforzarse a limitarlo a la cuestión de la vigencia de todos los dones del Espíritu y no en ataques, tergiversaciones, caricaturas o generalizaciones de una postura a la otra.

			Tampoco es tan sencillo como para decir «sí» o «no» sin más. Jesús y los apóstoles nos advirtieron de los falsos profetas y sus milagros (Mt. 24; 1 Ti. 4; 2 P. 2; 2 Jn; y Ap. 13). Se sabe que Satanás se disfraza como «ángel de luz» (2 Co. 11:14) y hace milagros (2 Ts. 2:9) para engañar (Mt. 24:24). Muchas religiones del mundo afirman tener señales y milagros, en su pasado o presente, que compiten con el mensaje del evangelio. No es una opción responsable ser ingenuos en esta cuestión. Fasold dice: «Cuestionar si todos los dones son vigentes no es sinónimo de negar el poder de Dios, sino de reconocer que la Palabra de Dios es la única plomada válida en cuanto a nuestra doctrina y práctica se refiere. Sería ingenuo creer que cualquier experiencia o fenómeno es vigente meramente por encontrarse en las páginas bíblicas».[15] Se puede añadir que tampoco lo es meramente porque sucede.

			Hay que tomar en cuenta todo el contexto bíblico, las distintas maneras en que Dios se ha revelado y obrado, y lo que dice Su Palabra sobre Sus planes para cada época y aun dentro de estas. Unos ejemplos serían las diferencias de cómo Dios obraba en el tiempo del Sinaí, el del tabernáculo, el del templo, el de los reinos de Israel, el del cautiverio babilónico y el de «los cuatrocientos años de silencio» (todos ellos durante el tiempo de la Ley). Charles C. Ryrie escribe: «...a menudo se nos dice que si Dios dio cierto don en una generación Él tiene que darlo en cada generación porque Él es el mismo. (...) En primer lugar, la «uniformidad» del poder de Dios no está afectada por un cambio en Su programa. Dando un don a una generación y reteniéndolo de la próxima no significa que el poder de Dios se convierte en menos en ninguna manera; solamente indica un cambio en Su programa».[16] 

			Así que vamos a ver lo que dicen al respecto la Biblia y aun la historia. Aunque, a fin de cuentas, la Biblia será la que tenga la conclusión definitiva. Este estudio cubrirá la cuestión de una manera abierta, respetuosa, honesta y justa para poder aportar al tema información que esclarezca y ayude a todos los que han depositado su fe en Cristo para entenderse y respetarse mejor —aun teniendo sus diferencias en esta área de doctrina—. Esta es la meta que se persigue. Que Dios lo use para cumplir los propósitos que he trazado y que sea para Su gloria y honor en el cuerpo de Cristo y aun fuera de él.
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			PARTE 1 

			LAS EVIDENCIAS BÍBLICAS PARA EL CESACIONISMO

		

	
		
			1

            DEFINICIONES BÁSICAS

			Antes que nada, para evitar malentendidos más adelante, empezaremos dando algunas definiciones básicas de los términos usados en el debate de los dones. Es frustrante y triste ver cómo muchos autores carismáticos caricaturizan la postura tradicional en sus escritos. Muchas veces definen los términos incorrectamente o como ellos consideran que son en vez de como son realmente. También hay autores no carismáticos que generalizan o exageran la postura carismática para ridiculizarla. Estas actitudes no ayudan en el debate. 

			Richard Nathan, pastor de la Viña Columbus, Ohio, critica a John MacArthur, Jr. por usar exageraciones y generalizaciones acerca de los carismáticos en su libro Charismatic Chaos, además de argumentos débiles del tipo «hombre de paja».[1] Algunas de sus críticas sobre MacArthur pueden ser válidas. Pero en el libro El Reino y el poder muchos autores hacen lo mismo con la postura tradicional cesacionista. La ponen en un marco estereotípico exagerado. Algunos de los capítulos se aprovechan de la cuestión ya desde el mismo inicio. Con títulos como «¿Deben esperar milagros los cristianos de hoy?» o «Ministerio de poder en las epístolas: respuesta a la posición evangélica que plantea la cesación del poder»,[2] el autor, de antemano, ya está dando a entender que la postura cesacionista rechaza los milagros o plantea la cesación del poder de Dios hoy, y esto es falso en ambos casos. Hasta en el mismo prólogo, escrito por C. Peter Wagner, él habla de forma casi despectiva hacia los pentecostales clásicos y los cesacionistas.[3] Estos extremos no son correctos. 

			Queremos evitar tales etiquetas al definir los principales términos sin significados ocultos. Son las definiciones generalmente reconocidas en el tema, aun si a veces las expresiones no son empleadas debidamente o han llegado a tener un significado distinto. Es algo similar a lo que le pasó a la palabra «fundamentalista».[4] No es una mala idea recordar la explicación famosa que escribió C. S. Lewis en su libro Mero cristianismo acerca del uso correcto de las palabras y cuánto daño hace el mal uso de ellas, ¡aun cuando la persona que las utiliza indebidamente tiene buenas intenciones! Lo demostró de forma magistral con la ilustración de la palabra caballero en inglés y cómo su sentido verdadero fue cambiado por el uso incorrecto, y suplicó que no sucediera lo mismo con la palabra cristiano en su libro.[5] Quiero suplicar la misma cosa pero en cuanto a las palabras en relación al tema de la vigencia de los dones. 

			Los dones espirituales/don espiritual 

			Este primer término es claro, sencillo y casi todos están de acuerdo en lo que significa. Si uno busca en libros sobre el Espíritu Santo, en diccionarios bíblicos o en libros de estudios sobre los dones, la mayoría está de acuerdo en la definición. Casi todos concuerdan en que los dones son capacidades o habilidades dadas por el Espíritu Santo a cada creyente para un determinado servicio dentro del cuerpo de Cristo (unas excepciones son Jaime Fasold y M. Erickson).[6] El Diccionario bíblico ilustrado Holman dice: «La frase “dones espirituales” se emplea comúnmente para referirse a la capacidad que Dios da a los creyentes para el servicio».[7] En este sentido, el término «dones espirituales» se refiere a todos los dones del Espíritu y no solamente a algunos. 

			Es cierto que casi todos los eruditos bíblicos —cesacionistas o no— clasifican o dividen todos los dones en dos grupos generales: los dones de señal o extraordinarios y los dones de servicio u ordinarios. Lo que sí está claro es que hay autores en ambos lados del debate que se refieren a «los dones espirituales» o solo a «los dones» cuando en el contexto están hablando de uno de estos dos grupos generales. Muchas veces están hablando solo de los dones de señal y no de todos los dones. Esto es un error. 

			En resumen, se puede elaborar una definición de los dones espirituales que refleje todos los aspectos diciendo que los dones espirituales son las capacidades y habilidades sobrenaturales especiales dadas por el Espíritu Santo a cada creyente para un servicio determinado dentro del cuerpo de Cristo para su edificación y para la gloria de Dios. Veamos ahora la distinción entre los dones de señal y los dones de servicio.

			Los dones de señal/extraordinarios/milagrosos/carismáticos 

			Estos términos se usan normalmente para denominar los dones que forman el corazón de las controversias acerca de este tema. Su mismo nombre ya causa cierta polémica entre algunos. Aunque todos están de acuerdo en que estos dones son diferentes de los demás dones, no hay acuerdo en cuanto a cómo llamarlos (los nombres más comunes constan aquí). El Diccionario bíblico Holman comenta: «Los eruditos han intentado clasificarlos de distintas maneras, pero ninguna resulta convincente».[8]

			Parte de la controversia viene del mal uso de considerar que solo estos dones son los dones carismáticos y que los demás dones no lo son. Tal uso por algunos evangélicos ha causado una división falsa que considera que algunos creyentes tienen dones carismáticos y otros creyentes solo tienen dones espirituales o que los únicos dones espirituales son los dones extraordinarios. Esto es un error común en ambos lados del debate.

			El Nuevo diccionario bíblico ilustrado se refiere a esto cuando dice: «Primeramente debemos señalar que todos y cada uno de los dones dados por el Espíritu son milagrosos, y no solo los de manifestación externa espectacular».[9] La cita, además de mencionar de forma implícita la división entre los dos grupos de dones, dice que «todos y cada uno de los dones» espirituales son sobrenaturales («milagrosos»). Greig y Springer dicen que su definición «se refiere al ministerio con todos los dones espirituales (...) en forma espectacular. La expresión no excluye dones espirituales menos francos»,[10] reconociendo así los dos tipos («en forma espectacular» y «menos francos»). El conocido erudito bíblico René Pache escribió de los dones no espectaculares: «...y estos son tan sobrenaturales como aquellos dones que se llaman “milagrosos” ya que todos provienen del Espíritu Santo».[11] Pero el teólogo cubano Alfonso Rodríguez Hidalgo lo puso aún más claro:

			No podemos dividir a los cristianos en carismáticos y no carismáticos. Bíblicamente hablando, todo creyente en Jesucristo es carismático, pues ha recibido de Dios algún don especial con el que puede glorificarle y servirle. Es posible, pues, hablar de una universalidad de dones y hasta una repartición general de «carismas» entre todos los creyentes, sin excluir ni siquiera a aquel que se considere el más insignificante de los miembros del cuerpo de Cristo.[12] 

			Estas opiniones son de una amplia muestra representativa de las posturas evangélicas. A la luz de esto, todo creyente verdadero tiene al menos un don espiritual-carismático (aunque más de uno no está claro; en los textos donde habla de los dones en relación al creyente individual siempre habla en singular: «el don», «la manifestación», «la gracia», etc.).

			Desafortunadamente, en la práctica, y debido al mal uso de la palabra, el término «don carismático» ha llegado a referirse solo a una clase de dones, y es casi imposible corregir o cambiar esto hoy. Sin embargo, hay que reconocer que es cierto que algunos dones son más externamente visibles o espectaculares. Por eso se han desarrollado los términos de «dones de señal», «dones extraordinarios», «dones milagrosos» o «dones carismáticos». Casi siempre son identificados con los de apóstol, profeta-profecía, sanidades, milagros, lenguas e interpretación de lenguas. Algunos amplían la lista para incluir palabra de ciencia, palabra de sabiduría o discernimiento de espíritus. Otros la limitan a los dones mencionados en 1 Corintios 13:8, junto con los dones de apóstol, de milagros y de sanidades. E incluso otros citan los nueve dones que aparecen en 1 Corintios 12:8-10. 

			Lo que importa es que todos estos dones tienen alguna manifestación extraordinaria o visiblemente sobrenatural que los dones más ordinarios no tienen, y que sirven como señal visible en una manera que los otros dones no hacen: «Ciertos dones parecen manifestarse de manera sumamente espectacular».[13] Por tanto, los términos arriba mencionados describen aquellos dones que tienen manifestaciones-resultados externamente visibles como milagrosos-sobrenaturales y que sirven como señal para confirmar el mensaje del evangelio (Mr. 16:17 y 20; He. 2:3-4). En este estudio se usará el término «dones de señal» la mayoría del tiempo para hablar de estos dones, en vez de usar los otros nombres. 

			Los dones de servicio/ordinarios/normales 

			Estos términos son los que han sido usados para describir los dones sobre los cuales casi nadie discute. Son los dones no visiblemente espectaculares mencionados en el Nuevo Testamento en lugares como Romanos 12:7-8, 1 Corintios 12:28, Efesios 4:11 o 1 Pedro 4:10-11. Estos dones son: servicio, enseñanza/maestro, repartir/dar, presidir/administrar, misericordia, ayudar, exhortación, evangelista, pastor. No es preciso a estas alturas definir las relaciones que hay entre estos dones y los más visibles, pero los dones de servicio son semejantes entre sí para un uso normal y no espectacular. 

			Puesto que no tienen una manifestación externamente palpable o sobrenatural, no sirven como señal visible de la obra de Dios en el mismo sentido que los dones de señal lo hacen. «Otros dones parecieran más comunes y no parecieran venir directamente de Dios, (...) sin embargo, se mencionan entre los dones espirituales sin sugerir que sean de menor importancia en la Iglesia».[14] Siempre cualquier acto de servicio en el nombre de Cristo (hasta dar un vaso de agua en Su nombre, Mr. 9:41) puede ser usado por Dios para Su gloria, pero no estamos hablando de esto. Por eso, aun los autores carismáticos hacen una distinción entre estos dones y los dones de señal (como vimos arriba). Empleando la imagen de un edificio que Pablo usa en Efesios 2:20-22, estos dones (de servicio) son los que edifican sobre el fundamento (los dones de señal). Los dones de servicio son los dones espirituales que Dios ha usado y usa hoy para edificar la Iglesia que fue establecida en la época apostólica. 

			Pentecostal 

			Esta palabra viene de lo que sucedió en el día de Pentecostés en Hechos 2. El Espíritu Santo vino sobre los apóstoles[15] con manifestaciones visibles a las personas alrededor de ellos (sonido de viento, lenguas como de fuego y el hablar en lenguas).[16] Luego, al comienzo del siglo XX,[17] surgieron unas manifestaciones consideradas iguales a las narradas en Hechos 2 por los participantes y el nombre pentecostal fue aplicado a aquello. Técnicamente, este término casi exclusivamente se refiere a aquellos cristianos evangélicos que reclaman tener la experiencia «pentecostal» de recibir el bautismo del Espíritu Santo después de la salvación y evidenciarlo hablando en lenguas; por lo general están en las denominaciones e iglesias con una teología pentecostal que surgieron después del avivamiento de la calle Azusa. 

			Otra vez por su uso incorrecto, este término ha sido utilizado para referirse a cualquier persona que manifiesta o cree en la vigencia actual de los dones de señal; es decir, identifica como «pentecostal» a cualquiera que reclame haber experimentado los dones de señal. Este error ha causado confusión y malentendidos. El movimiento pentecostal dio comienzo a una teología particular (referente a la experiencia pentecostal) y también a nuevas denominaciones evangélicas. Por estas razones su uso se debe limitar a los creyentes o las iglesias «protestantes fundamentalistas que ponen énfasis en el bautismo del Espíritu como experiencia posterior a la conversión, el cual se demuestra por el hablar en lenguas».[18] En este estudio será usado así. 

			Carismático 

			Este es el término que más generalmente se usa para referirse a las personas que ponen un mayor énfasis en el Espíritu Santo y creen en la vigencia actual de los dones de señal. Proviene de las palabras griegas caris, que quiere decir «gracia», y carisma, que quiere decir «don de gracia» (en plural es carismata o «dones de gracia»), y se relaciona con los dones por ser «gracias» dadas a los creyentes (Ro. 12:6a y 1 P. 4:10). Así que, se puede decir que los dones espirituales «son la expresión concreta de caris, gracia procediendo a un efecto visible en palabra o hecho. (...) La forma plural se usa principalmente en un sentido técnico para denotar los dones extraordinarios dados a los cristianos para un servicio especial».[19] Cabe recordar que caris se refiere a todos los dones y no solo a los «extraordinarios». Pero, por el error de «denotar» solo los dones de señal como dones «carismáticos», el término carismático fue relacionado con el movimiento y las personas que creen en la vigencia y práctica de todos los dones hoy día en la vida cristiana. 

			Se considera que comenzó en 1960 en California con el pastor episcopalista Dennis Bennett cuando experimentó hablar en lo que creyó ser el don de lenguas. Muy rápidamente se extendió por las denominaciones protestantes principales (episcopalista, luterana, metodista, etc.) y luego a las confesiones no evangélicas (católica romana, ortodoxa, anglicana) por los años 1970. No dio comienzo a nuevas denominaciones (al menos al principio) como lo hizo el movimiento pentecostal, sino que se incorporó dentro de las denominaciones establecidas, donde fue extendiéndose. Por ahora es importante clarificar que, debido al uso tan común de carismático para referirse a todas las personas en el cristianismo —tanto evangélicos como no— que creen en la continuada vigencia de los dones de señal y su uso en la vida cristiana, será usado de esta manera aquí también. A veces se ha llamado a este movimiento neopentecostal. El negativo de carismático, o sea, no carismático, se referirá a la postura tradicional del cesacionismo.

			Tercera ola 

			Este término nace en los años 1980. Se considera que el creador de la palabra es el norteamericano C. Peter Wagner.[20] El término se usa para referirse a los cristianos (evangélicos en su mayoría) que creen en la continuada vigencia y práctica de los dones de señal en la vida cristiana, en la vida de la Iglesia y en el evangelismo, pero no se identifican con el pentecostalismo clásico ni con el movimiento carismático (que son las dos primeras «olas»). Este movimiento también se conoce como el «Movimiento de señales y prodigios», «Evangelismo con poder» o «Teología de la Viña». Este último término proviene de la Asociación de Iglesias de la Viña (fundada por John Wimber en California hacia 1980), que es el mayor representante de este nuevo movimiento u «ola» del Espíritu y sus doctrinas particulares. 
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